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OPINIÓNOPINIÓN

APLAUDIMOS
- A los artesanos que participaron en la fe-

ria de tradiciones, por mantener un año 
más esos saberes que son tan admirados 
por los visitantes n

RECLAMAMOS
- Papeleras en el Morro del LLano. La lade-

ra es un estercolero.

- Más contenedores de basura en los me-
ses de Julio y Agosto. Más gente, más 
basura n

Homenaje
Por Mª Carmen Quijano Mulero

Desde estas páginas quiero recordar a muchas personas que aman y han amado este pueblo. Aque-
llas personas que, calladamente, han buscado y rebuscado en archivos, y han dado a conocer la 
historia de Yeste, pueblo rodeado de montañas y con una historia que hoy conocemos gracias, por 

un lado, a Miguel Rodríguez Llopis, nacido en Yeste en 1958 y murió muy joven, en 2002. Qué decir del 
historiador y de su trabajo en la Universidad de Murcia, que no se haya dicho. “La Opinión” de Murcia lo 
definió como “el gran medievalista de la gran sonrisa”. Y es que, según palabras de su madre, cuando su hijo 
estudiaba fuera y venía a Yeste, el fin de semana, lo que más le gustaba era encerrarse en los archivos de 
la iglesia, investigar y aprender. Extenso es su legado, entre libros, artículos en revistas, etc. Por nombrar 
algunos: “Conflictos fronterizos y dependencia señorial. La Encomienda Santiaguista de Yeste y Taibilla. ss 
XIII-XV”, “Los Milagros de Yeste en 1614” (Cultural Albacete, vol 2), “Protesta Popular y Conflictos de clase. 
Los levantamientos campesinos de Yeste en el reinado de Isabel I”. 

Creo que se debería dar a conocer más a las generaciones actuales y futuras la historia de Miguel que, aun-
que afincado en Murcia, nunca se olvidó de su pueblo. ¡Gracias Miguel!

Y por otro lado, si hoy conocemos más la historia de Yeste es también gracias a su primo, José Rodríguez 
Torrente, que aunque se fue a vivir a Molinicos, nunca olvidó su pueblo y no dejó de escribir sobre él. Entre 
sus obras tenemos: “Yeste. Villa y pedanías”, “Historia de Yeste”, en la que recuerda a su primo Miguel basán-
dose en su bibliografía, “Balneario de Tus. Beneficios termales”, “Oficios tradicionales”. También nos dejó 
muy joven. Allí donde estén quiero que les llegue mi agradecimiento.

Y como olvidar a Delfin Rodríguez, que cambió su apellido por el nombre del pueblo donde nació y vuelve 
siempre que tiene ocasión. Lleva su poesía y el nombre de Yeste a todos los rincones donde va, porque ese 
apellido es “Yeste”.

Y ahora otro pequeño homenaje a toda esa gente que vive en Yeste y lucha cada día por su pueblo, cada 
uno dentro de sus posibilidades, desde su asociación, desde su puesto de trabajo, etc. A esas personas que 
organizan fiestas y feria para que salgan muy bien y, que algunas veces, reciben insultos y desprecios por 
parte de gente que no ve más allá de sus narices. Destaco a las asociaciones de mujeres de las aldeas que 
participan en la feria. Este año me contaron que en una aldea había solo una mujer de la asociación y tiró 
ella sola para adelante. Gracias a los artesanos, a los dos grupos de folklore que nos animan a bailar y hacen 
de la feria algo especial. Y como me voy a olvidar de esa banda de música que anima cada evento de Yeste. 
Por último, y ya que hace poco la Asociación de Jubilados y Pensionistas de Yeste organizó un viaje a Portu-
gal, decirles que mucha gente hemos coincidido en que lo pasamos muy bien. Estuvo muy bien organizado. 
Por cierto, como estábamos en Fátima, deciros que ocurrió un pequeño milagro, hubo dos personas que 
tuvieron un buen detalle con alguien de allí que lo necesitaba. Solo se enteraron los más cercanos. ¡Gracias 
por esas pequeñas cosas y esos detalles, por su bondad y generosidad!

Como dijo el poeta Antonio Machado, “Caminante no hay camino, se hace camino al andar, golpe a golpe, 
verso a verso”. Y eso hacen muchos, día a día, y calladamente n

Te echamo
de menos, Ray
Por José Camacho Blázquez

Cuando nos enteramos de tu fallecimiento, el 
pueblo y amigos quedamos consternados 
ante el fatal desenlace, ya que tenías mu-

chas ilusiones y proyectos por realizar.

Dicen que los cipreses son altos y delgados por-
que unen la tierra con el cielo. Tú has escalado por 
uno de ellos, donde el cielo te estaba esperando 
con los brazos abiertos, pues has sido un padre, un 
esposo y un amigo ejemplar.

Has cerrado una puerta para abrir otra en el cielo.

La vida es un viaje en tren en el cuál unos se apean 
antes y otros después. Tú te has apeado demasia-
do pronto, pero estarás siempre presente en nues-
tro corazón.

Esa sonrisa cálida y tenue que te acompañaba 
siempre, estará presente entre nosotros.

Los Molares y el Olivar están melancólicos porque 
les falta tu atenta y cálida mirada hacia el horizon-
te.

Los peces del río están tristes y afligidos porque 
les falta tu calor humano.

Las “pintas” (cervezas) ya no saben igual porque 
carecen de esa agradable conversación de un ami-
go y de tu saber estar.

Decía nuestro buen amigo Antonio Geraldo:

“Vieja leña para quemar,

Viejo vino para beber,

Viejo libro para leer,

Viejo amigo con quién hablar”.

Tú has sido un buen amigo con quien hablar. Hay 
un dicho que dice: “La vida va a base de tragos, 
unos dulces y otros amargos. Tómate los dulces 
que los amargos vienen solos”.

Éste ha sido un trago muy amargo. Nos ha dejado 
una profunda herida, aunque éstas cicatrizan pero 
queda la señal.

La manguera del día de Llano Majano está desola-
da ya que le falta la alegría y el impulso que tú le 
dabas.

Te has ido con una asignatura pendiente de apro-
bar: el subjuntivo de los verbos. Ray, no te llora-
mos pero no te olvidamos.

Hasta siempre n

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Gritos de la Sierra. N.º 197, 1/1/2023.


